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Poesía y ficción: el viaje como marco narrativo 
en algunos decires del siglo xv1

Isabella Tomassetti
Sapienza, Università di Roma

Es bien sabido que, en la práctica de los géneros literarios, los patrones que 
procedían de la tradición clásica y mediolatina, formalizados en preceptivas 
retóricas y artes dictaminis, fueron en buena parte los modelos de referencia 
para los autores medievales. Una vez recibidos y aplicados tales patrones, sin 
embargo, las literaturas románicas supieron innovar, hibridar y transformar 
dichas herencias formales básicamente gracias al talante experimentador de 
algunos autores que actuaron con libertad y maestría. La poesía románica, con 
su gran variedad de géneros y formas, es un testimonio cabal de esta tensión 
entre imitación y experimentación. En el caso de la poesía castellana tardome-
dieval, es cierto, no podemos minusvalorar la importante influencia ejercida 
por las literaturas galorrománica y galaico-portuguesa pero si hemos de iden-
tificar una figura central en el proceso de recepción y asimilación de modelos 
previos esta coincide con Íñigo López de Mendoza. El Marqués de Santillana 
practicó todos los géneros de la poesía creando incluso nuevas tipologías for-
males y temáticas que fueron reproducidas e imitadas a lo largo del siglo xv 
y parte del xvi.2 Sea en la práctica de un género lírico como la canción, sea en 
el uso del decir narrativo, Íñigo López de Mendoza marcó sensiblemente la 
escuela poética castellana.3 De hecho, este autor terminó con la aclimatación 
de la narración alegórica de herencia dantesca, ya inaugurada por poetas de la 
generación anterior como Francisco Imperial, pero procedió a una concreción 

1. El presente trabajo se enmarca en los proyectos de investigación FFI2013-47746-P «Poesía
minor: textos y autores cancioneriles olvidados», financiado por el Ministerio de Economía y 
Competitividad, y FIRB – Futuro in ricerca RBFR10102K 004 «Repertorio ipertestuale della 
tradizione lirica romanza delle Origini» financiado por el MIUR italiano.

2. Baste pensar en la serranilla, que, aun inspirada en las serranas del Libro de buen amor, constituye 
un subgénero muy afortunado en la tradición del siglo xv, practicado por muchos poetas. Cfr. 
Marino (1987), Salvador Miguel (2002), Garcia (2009), Alonso (2012).

3. Véase a este propósito el importante artículo de Lapesa (1987).
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742 Isabella Tomassetti

y reducción de ese molde, proporcionando un modelo que se impuso entre los 
poetas coetáneos y de las generaciones sucesivas.4 

En el clásico y todavía sugerente estudio sobre la pervivencia de la materia 
clásica en las literaturas europeas de la Edad Media, Ernst Robert Curtius re-
marcaba que la teoría retórica clásica decía poco sobre la composición literaria 
y que los autores medievales adaptaron con cierto albedrío los pocos preceptos 
recibidos; citando un pasaje de Servio relativo a la Eneida, Curtius afirmaba: 

Muy poco era lo que decía la retórica clásica sobre la composición 
literaria [...] y esto poco se malinterpretó. [...] este pasaje sólo dice, en 
realidad, que un poema tiene que constar de introducción (invocatio y 
propositio) y de narratio. Las antiguas epopeyas ejemplares no tenían 
epílogo, excepción hecha de la Tebaida. [...] Ni siquiera la propositio y la 
invocatio podían emplearse en todos los tipos de poemas; sin embargo, 
se tenía por cosa aceptada que los poemas se dividieran cuando me-
nos en introducción y parte central. [...] 
La Edad Media estaba muy lejos de exigir de una obra literaria uni-
dad de asunto y harmonía en la composición; la digresión (egressio, 
excessus) se consideraba, ya lo hemos visto, como un artificio particu-
larmente elegante; [...] Tampoco se tenía el menor empacho en tratar 
materias totalmente disímiles dentro de una misma obra. [...] 
Pero la Edad Media contaba con un sustituto para la técnica moderna 
de la composición, con un principio totalmente distinto, al cual he da-
do el nombre de composición numérica.5 

La categoría medieval de lírica, por ejemplo, se basaba en el concepto formal 
de varietas indicado por Isidoro de Sevilla en sus Etymologiae;6 el concepto mo-
derno de ‘lírica’ como expresión de una instancia subjetiva o ‘yo lírico’ se debe 
básicamente a la estética romántica y hay que proceder con mucha cautela a 
la hora de contrastar los rasgos tipológicos de los géneros líricos y no líricos de 
la poesía medieval. El decir castellano, por ejemplo, aun careciendo de acom-
pañamiento musical, presenta a menudo características temáticas y estilísticas 
propias de la canción, y por otra parte esta intersección entre lo lírico y lo no 
lírico no es privativa de la experiencia castellana.7 

4. Cfr. los estudios de Deyermond (1989), Miguel Ángel Pérez Priego (1993 y 2002) y el clásico
Lapesa (1957).

5. Curtius (1976: 700-702).

6. «Lyrici poetae avpov tovuv lhreviv, id est a varietate carminum»: cfr. Oroz Reta y Marcos Casquero,
eds. (1982: VIII.7.4). Para el concepto de poesía lírica en la estética romántica y en el idealismo 
alemán cfr. Mazzoni (2005). Sobre la teoría de los géneros literarios en el ámbito mediolatino véase 
D’Alfonso (1982). Finalmente, una aproximación más teórica puede leerse en Schaeffer (1989).

7. Para una reflexión centrada en los géneros de la poesía provenzal cfr. Cerullo (2009).
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743Poesía y ficción: el viaje como marco narrativo...

El Marqués de Santillana no llegó a escribir la que Curtius definió «composi-
ción numérica», es decir un texto cuyas secciones se ajustaran a un modelo arit-
mético con un fuerte valor simbólico e ideal (como era, en efecto, la Commedia 
de Dante) pero sí tenemos que adscribirle el mérito de haber experimentado, 
como se ha dicho, una forma original, aunque simplificada, del modelo de la 
visión dantesca a la zaga de los primeros tanteos de Francisco Imperial. Pero la 
alegorización del discurso narrativo fue extensa y notable, tanto que la poesía 
del siglo xv cuenta con una nutrida serie de tipologías textuales donde la ma-
teria amorosa se ajusta a esquemas constructivos muy específicos: desde los 
infiernos y purgatorios de amor, a la carta de amor, escalas y castillos, pasando 
por las querellas judiciales, las profesiones de amor, los testamentos, las naos 
y las partidas. Se trata de un repertorio textual muy amplio, que se ha venido 
estudiando a lo largo del último siglo con importantes aportaciones de especia-
listas que no podré enumerar de forma exhaustiva en este lugar.8 Prescindiendo 
ahora de cuestiones teóricas y de cualquier pretensión de síntesis, me centraré 
especialmente en el análisis de un conjunto de textos en los que el marco na-
rrativo se ajusta al tema del viaje.

Ya he hablado de la importancia del Marqués de Santillana en la historia de 
la tradición poética castellana pero al margen de lo que pudo ser el impulso de 
Íñigo López de Mendoza, esta escuela se caracteriza por una fuerte tendencia 
al diálogo y a la imitación; el carácter endogámico y autárquico de las cortes 
peninsulares contribuyó a estimular esta actitud, que se concretó en una red de 
relaciones intertextuales especialmente evidentes en ciertos sectores de la tra-
dición. Los poetas castellanos encontraron sus modelos en algunos patriarcas, 
el Marqués de Santillana in primis, que guiaron y orientaron los avatares de la 
escuela; sin embargo, la riqueza y complejidad de la poesía lírica castellana se 
debe también a la valiosa labor de muchos poetas menores que experimenta-
ron continuas y fructíferas variaciones formales y temáticas.	

Para abordar este análisis me ceñiré a un subgénero que he estudiado con 
cierto detenimiento y que se presta muy bien a un examen sobre la relación 
entre expresión lírica y ficción, debido a su carácter lírico-narrativo. Se trata de 
una serie de composiciones que en otro lugar he definido «decires con citas»,9 
donde un sencillo andamiaje narrativo-alegórico constituye el marco en el que 
se insertan fragmentos líricos ajenos. Dicho marco resulta a veces tan lábil que 
se configura como un mero pretexto para convocar versos ajenos puestos en 
boca de varios personajes o incluso pronunciados progresivamente por el suje-
to lírico de la composición. 

8. Véanse por lo menos Copenaghen (1983-84), Caravaggi (1988 y 1989a), Deyermond (1989),
Gómez Bravo (1999), Cortijo Ocaña y Cortijo Ocaña (1999), Beltran (2001), Gamba Corradine 
(2012). 

9. Véase Tomassetti (1998 y 2000).
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744 Isabella Tomassetti

Los primeros poetas que experimentaron esta modalidad compositiva fueron 
Macías, Alfonso Álvarez de Villasandino y el Marqués de Santillana, pero este 
subgénero gozó de una notable fortuna a lo largo del siglo xv, tanto que pode-
mos contar con un corpus no despreciable de composiciones de cierto interés 
filológico-literario. 

El repertorio de los marcos alegórico-narrativos comprende muchas varian-
tes pero los dos filones temáticos más afortunados son el clásico «infierno de 
amor», inaugurado por Íñígo López de Mendoza e imitado por una larga serie 
de emuladores (Mossén Moncayo,10 García de Pedraza,11 Guevara,12 Garci Sán-
chez de Badajoz13 y el portugués João Manuel)14 y, más en general, el del viaje a 
un lugar no bien identificado, descrito a menudo como una «partida», o «despe-
dida» en la que el poeta plantea un alejamiento físico de su dama utilizando las 
fórmulas retóricas que las poéticas medievales adscribían al género epistolar y, 
más concretamente en el terreno de la lírica, al salut d’amor, de amplia tradición 
galorrománica.15 

Dejando ahora de lado el filón textual que se puede reconducir a los infiernos 
de amor, al que sin duda la crítica ha atendido más a menudo,16 me centraré 
más bien en una serie de textos donde el desplazamiento físico al que alude 
el poeta toma diferentes formas y recorridos, siempre al servicio de un juego 
intertextual patente y exhibido. 

El primer grupo de textos que voy a presentar se configura como un conjun-
to unitario y coherente, pues hay unos conectores temáticos y formales que 
apuntan a un ejercicio de escuela. Se trata de una terna de decires adscritos res-
pectivamente a Gómez Manrique, Juan Pimentel (conde de Mayorga) y Diogo 
Marcam, identificables respectivamente con los siguientes incipit: «Pues mi con-
traria fortuna» [ID 3358], «Quieres saber cómo va» [ID 0401] y «Por verdes em 
que cuidado» [ID 5211]. Son composiciones provistas de la misma arquitectu-
ra textual, por ser textos-marco que introducen sistemáticamente fragmentos 
líricos ajenos. Sin embargo, además de los factores comunes derivados de su 
adscripción al mismo subgénero, el elemento de unión más destacado resulta 
ser la estructura temática, ya que en los tres el autor cuenta los sentimientos 
generados por la separación de la amada, llegando a connotarse como cantos 

10. Para la edición y estudio de un texto de mossén Moncayo inspirado en la Querella de amor de
Santillana, cfr. López Drusetta (2012 y 2013).

11. Véase López Drusetta (en prensa).

12. Véase Rodado Ruiz (1995), D’Agostino ed. (2004: 136-145) y Perea Rodríguez (2011).

13. Cfr. Gallagher (1968).

14. Cfr. Tomassetti (1998).

15. Véanse al menos Parducci (1942), Bec (1961), Melli (1962), Gambino ed. (2009).

16. Pérez Priego (2002), Alonso (2005).
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745Poesía y ficción: el viaje como marco narrativo...

de ausencia. El discurso lírico asume, pues, la configuración de una relación de 
viaje, donde el espacio y el tiempo están pautados de una forma evidente por 
unos marcadores que recurren en los tres textos. También se señalan algunos 
aspectos métricos comunes, como la repetición de rimas y palabras en rima, y 
en dos casos se nota la coincidencia de los fragmentos líricos citados. 

El texto de Gómez Manrique es verosímilmente el arquetipo de esta micro-
tradición, cuyas coordenadas histórico-geográficas deslindé en otra ocasión:17 
«Pues mi contraria fortuna» ha sido transmitido por dos cancioneros, MN24 y 
MP3,18 y se compone de 7 coplas castellanas que intercalan a su vez 7 estribi-
llos de canción de otros autores. Las rimas del fragmento intercalado se corres-
ponden exactamente con las de la segunda semiestrofa de la copla castellana; 
lo cual evidencia el esfuerzo por adaptar el nuevo texto a la estructura métrica 
del texto citado, preexistente por definición. 

La composición de Juan Pimentel, Conde de Mayorga, ha sido transmitida 
por un único testimonio, MH1,19 y presenta una estructura idéntica, con siete 
coplas de ocho versos y siete fragmentos intercalados de tres o cuatro versos; 
hay alguna variación en cuanto al esquema métrico de las coplas y en un caso 
se omite la integración rímica del texto citado, pero en general se observa una 
correspondencia estructural muy sensible entre las dos composiciones. 

El texto del portugués Diogo Marcam, el único transmitido por un cancione-
ro impreso, el Cancioneiro Geral de Garcia de Resende (Lisboa, 1516), se aleja 
de la estructura de los otros dos, pues se compone de 14 coplas de medida va-
riable (de 9 a 13 versos) que, en lugar de intercalar los textos ajenos, los incor-
poran métrica y sintácticamente.20 

Desde el punto de vista temático, los textos constituyen un auténtico ci-
clo, ya que presentan el mismo planteamiento: en «Pues mi contraria fortuna», 
composición que en el cancionero de Gómez Manrique (MP3) tiene la rúbrica 
Clamores para los días de la semana, se describe un alejamiento de la dama en 
el que el poeta expresa su sufrimiento por la separación repartiendo la que-
ja a lo largo de los siete días de la semana. Las siete coplas que componen el 
texto-marco representan progresivamente los días de la semana, introducidos 

17. Para un examen más detenido de estos aspectos remito a Tomassetti (2013a y 2013b).

18. De aquí en adelante, para referirme a los textos mencionados, uso las siglas y la numeración
establecidas por Dutton, 1991-92 en su magno repertorio. La ubicación del decir de Gómez 
Manrique en los dos cancioneros es MN-54 y MP3-62. Para la edición digital de las transcripciones 
de Dutton y las propias del equipo editor remito a la página web de Cancionero virtual: http://
cancionerovirtual.liv.ac.uk a cargo de Dorothy Severin y sus colaboradores. 

19. La numeración de este texto en el repertorio de Dutton es MH1-145. Para su transcripción
puede acudirse a Dutton 1991-92 y al mencionado Cancionero virtual.

20. Hay que subrayar, además, que la primera y la última copla del texto no contienen citas
líricas, constituyendo una suerte de prólogo y epílogo de la composición. 
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746 Isabella Tomassetti

generalmente por sus propios nombres o, en algún caso, por perífrasis: «el ter-
cero e triste día» (v. 25) por miércoles, o bien «el día sesto viniendo» (v. 67) por 
sábado. El recorrido se configura como una confesión marcada por secuencias 
temporales más bien que como un desplazamiento físico dentro de un espa-
cio aunque sí se alude a una partida, pues el poeta se despide de su amada (v. 
13). Predomina un léxico centrado en el paradigma semántico del dolor, pero 
constituye un sector significativo también el paradigma de la nostalgia, direc-
tamente relacionado con el planteamiento central del texto, el de la separación 
de la amada. De hecho, en todo el texto se observa una repetición constante y 
casi obsesiva del verbo «partir» (con todas sus variantes gramaticales) y de los 
sustantivos «partida» y «despedida», tanto en el cuerpo del decir como en las 
inserciones líricas.

La composición del conde de Mayorga también resulta estructurada de la 
misma manera, con una fragmentación temporal marcada por los días de la 
semana. Aquí el nombre canónico de los días aparece en todas las estrofas, 
excepto en la destinada al domingo, donde se usa la perífrasis «el día que guar-
dado / ser manda nuestro Señor» (vv. 72-73). Por otra parte, el recorrido al que 
apunta el poeta, aunque ideal y abstracto, revela un énfasis muy marcado en 
la separación física de la dama y en el desamparo y dolor que este suceso pro-
duce en él. Si atendemos a los paradigmas semánticos, notamos una perfecta 
coincidencia entre las dos composiciones.

Más innovador con respecto al patrón de Gómez Manrique resulta el texto 
de Diogo Marcam. Además de eludir el vínculo compositivo de los siete días 
de la semana, reduplica el número de las coplas, alargando la narración y enri-
queciendo el entramado de la queja amorosa. Sin embargo, aunque en el texto 
de Marcam no aparezcan mencionados los días por su propio nombre, sí se no-
ta una puntual progresión temporal, definida por marcadores como «o dia que 
fui partido» (v. 12), «no segundo dia» (v. 26), «o outro dia», (v. 39), «no quarto...» 
(v. 52), etc. La amplitud del texto portugués no determina sólo la multiplicación 
de las secuencias temporales, sino también un marcado énfasis semántico que 
reproduce fielmente los paradigmas detectados en los textos de Gómez Man-
rique y del Conde de Mayorga. 

Al margen de este ciclo de composiciones claramente relacionadas entre sí, la 
tradición castellana documenta más textos con una estructura narrativa pareci-
da, testimonio de una tipologización de este módulo lírico-narrativo. La misma 
referencia a un alejamiento de la dama se observa en dos decires de Gonçalo 
de Torquemada transmitidos por SA7, ambos repletos de lexemas referentes 
a una «partida», aunque cuantas expresiones aluden al itinerario del desplaza-
miento se materializan en formulaciones abstractas usadas para remarcar el 
estado emocional del sujeto; están al servicio, pues, de la expresión lírica:
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ID 2504: SA7-115 (53v-54r)21

Senyora, pues mi partida
ya non se puede tardar,
quiérote recomendar
esta canción bien sentida:
«Senyora, pues non oluida 
mi corazón tu pensar
cierto es que deve estar
en tu poder la mi vida».

Pártome con grant dolor
tal qual nunca padesçí,
cantando, triste, por mí
tal cançión con grande amor:
«Adeus, minya boa senyor,  
que heu amo mays que a mi
non receo minya fi
por vos ser bon servidor».

Dó yré, triste, amando,
cierto non sé por agora,
pasaré por onde mora
mi senyora, así cantando:
«Nunca cesarán llorando  
los mis oxos toda ora
fasta que torne, senyora,
donde partí sospirando».

ID 2682 G 8037: SA7-321 (154r)
Pues me vó donde cuydoso
soy cierto, siempre seré,
esta canzión cantaré
que me será conortoso:

21. Edito este texto y los siguientes de acuerdo con estos criterios: 1) desarrollo de las
abreviaturas usando la letra cursiva; 2) introducción de puntuación, acentos, signos diacríticos, 
uso de mayúsculas y minúsculas conforme a la norma moderna; 4) simplificación de las 
siguientes alternancias gráficas: j/y/i (con valor vocálico y semivocálico) > i; ∫ / s > s; u/v (con valor 
consonántico) > v. Marco en negrita todos los lexemas relacionados con el campo semántico del 
viaje y de la partida. Para economizar el espacio y por tratarse de composiciones con tradición 
monotestimonial, eludo el aparato de variantes, la descripción métrica y las notas intepretativas, 
limitándome a ofrecer una edición de servicio que permita ilustrar los aspectos formales y temáticos 
salientes de esta constelación textual. Para las composiciones transmitidas por SA7 contamos 
con las ediciones de Vendrell de Millás (1945) y Álvarez Pellitero (1993) y esperamos una nueva 
edición de Gonzalo de Torquemada al cuidado de Paula Martínez García.
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«Triste muy penoso  
siempre beviré».

Tan cuitado, sin plazer,
quien viere oy que me parto
de males, tristezas farto,
sepa que só en su poder,
del amor sienpr’enganyoso,
porque con razón diré:

«Et muy deseioso
do que já pasé».

Bien como desesperado
entiendo de caminar,
pues que non puedo cobrar
ningún bien por mí pensado;
et diré, pues ordenado
as, amor, de me matar:

«O tenpo pasado 
non es d’olvidar».

Pártome luego agora
vet lo que podré fazer
en qué pueda conplazer
a vos, mi bien et senyora,
comoquier non me colora,
tal razón a mi entender:

«Con minya senyora 
solía biver».

El mismo esquema se reproduce en este decir anónimo transmitido por MH1:

MH1-265 (380v-381r) 
Bien serviendo he perdido
lo que nunca cobraré
por lo qual triste diré,
et será mi apellido
de muy grand padescimiento,
de la pena que me siento
un cantar tan dolorido:

«Vedes que descortesía 
que me fizo amor tan fea:
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apartome que non vea
la gentil señora mía».

Desque me ovo apartado
por espreso mandamiento,
non se tovo por contento
mas doblome mi cuidado
en quitar la señora mía,
beviré sin alegría
con senblante atribulado:

«O qué mala compañía   [ID 0527 cita]
ay, Amor, que me feziste,
en quitarme, pues me diste,
la señora que tenía».

Si en los decires recién mencionados el poeta expresa su dolor por tener que 
alejarse de la dama, hay otras composiciones donde el alejamiento de la señora 
coincide con una renuncia al servicio de amor y se carga a veces de connota-
ciones palinódicas. Ejemplos emblemáticos de esta estructura son dos decires 
de Diego de Valera, «Acuérdate agora del triste de mí» (ID 2121) y «Pues por 
bien servir yo peno» (ID 2124), transmitidos por el Cancionero de Salvá (PN13), 
que se sitúan de hecho en una sección caracterizada por una sensible orienta-
ción protestataria y reivindicativa, como ya subrayó Carlos Alvar (1998) en un 
importante estudio sobre la poesía del conquense. El primero, presentado en 
la rúbrica como Memorial de Diego de Valera a su amiga quando partió de Castilla, 
es una enumeración de los méritos acumulados por el poeta en el servicio de 
amor y una acusación enérgica hacia la dama por no haberle correspondido.22 
El texto no alude concretamente a una partida del poeta y si no fuera por la rú-
brica, que explicita esta circunstancia, no inferiríamos la ocasión de la escritura 
pero sí podemos intuir una forma de «despedida» de la amada, realzada en la 
copla final. A diferencia del resto de la composición, que es en arte mayor, esta 
copla, escrita en versos octosílabos, cita el estribillo de una canción no docu-
mentada donde el poeta, aludiendo metapoéticamente a su texto («mas esta 
canción ajena / recibe por despedida»), se tacha de loco por haber amado una 

22. De hecho el «Memorial» es un texto administrativo escrito para justificar una petición a
un superior mediante el recordatorio de los servicios prestados. Aplicado a la lírica amorosa, 
se convierte en un subgénero del decir, con una buena documentación en la poesía del siglo 
xv. También Jorge Manrique escribió uno: «Allá verás mis sentidos» (ID 6151), presentado en la
rúbrica como: Memorial que hizo el mismo a su corazón que parte al desconocimiento de su amiga donde él
tiene todos los sentidos. Cfr. Beltran ed. (2013: 24-26).
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dama ingrata. Valera recurre, pues, a versos ajenos para dar forma a su despe-
dida de la amada:23

ID 2121: PN13-31 (191r-v)
Acuérdate agora del triste de mí
que tantas pasiones dolor y tormento
he padeçido seyendo de ty,
así desamado, sin mereçimiento;
trae a memoria mi tiempo gastado,
cativo sirviendo sin bien resçebir,
a ti que biviendo me fazes sentir
mill muertes al día sin un gasajado.

Ave memoria de mí, pelegrino
en tierras ajenas, sufriendo pesares,
inçiertas carreras y grave camino
por ti poseyendo si bien lo pensares;
o inhumana, crüel, sin mesura,
movible, incostante, de poca virtud,
por quien se fenesçe ya mi juventud
en penas estrañas et grave tristura.

Trae a memoria tu fe quebrantada,
mi grant lealtad así mantenida,
mira por Dios mi vida gastada
en pena terrible, cruel, dolorida;
acuérdate agora siquiere de quándo
de ti resçebí el bien postrimero
por çierto fintoso más que verdadero,
segunt por la obra se va demostrando.

Ave memoria de cómmo pasaste	
las muchas profiertas y fe que me diste,
o miserable de mí, que olvidaste
tan çedo, seyendo por ti siempre triste;
acuérdate agora siquiera del día
que fue postrimero de todos mis bienes,
menbrarte devrías el cargo que tienes
de mí, que ya ser de ti no devía.

Fin

23. Para la edición de estos textos remito a los criterios indicados en la nota 20. También en este
caso omito aparato y notas interpretativas por exceder los límites de este trabajo. Ofreceré una 
anotación más amplia y generosa en la edición de Diego de Valera que estoy preparando.
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Con tanto dolor y pena
non puedes fazer finida
mas esta cançión agena
resçibe por despedida:
«Guay de quien nunca se olvida
lo que a ti se acuerda poco;
de menos cuerdo que loco
me pueden contar la vida».

En el siguiente texto, Valera echa mano más directamente de la técnica inter-
poladora, construyendo un decir con citas cuya rúbrica reza: Despedimiento de 
Diego Valera. Aquí también se queja de la ingratitud de la dama y usa estribillos 
ajenos (dos de los cuales compuestos por el Marqués de Santillana) a manera 
de sententiae, para corroborar su argumentación:

ID 2122: PN13-33 (f. 191v-192r)
Pues por bien servir yo peno
cresçiendo vuestra porfía
aqueste refrán ageno
cantaré syn alegría:
«Loco es quien de vos fía
pues asy
por do ganar vos devía
vos perdí».

Et diré mas con pesar,
commo quien ya desespera,
tal cançión que bien cantar
devo yo fasta que muera:		
«Quien de vos merçed espera
señora y bien atiende
ay qué poco se le entiende». 

Et pues tan buen gualardón
ya la fortuna me dio,
cantaré con grant razón
quanto biva triste yo:
«Quien sirviendo se perdió
bien podrá dezir por sí:
o triste, ¿por qué me di
a quien non me conosçió?».

Y pues vuestra poca fe
faze mi vida penada,
endechando así diré
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por mi fortuna menguada:
«O persona desastrada
en que mi tiempo perdí,
o vida muy mal gastada,
¿qué fue de quanto serví?».

Pues por vuestra crueza
he yo mi tiempo perdido,
cantaré con grant tristeza
de mí mesmo aborresçido:
«Señora, qual soy venido,
tal me parto,
de cuydados más que farto,
dolorido».

Et iré desconsolado,
tanto fuera de mesura
que diré sin ser culpado,
por mi grant desaventura:
«Cativo de mi tristura,
ya todos prendan espanto
et pregunten qué ventura
es que m’atormenta tanto».

Fin

Con doloroso quebranto
por vuestra grant desmesura
fenesçe mi triste canto
sin dar fin a mi rencura.

El término «despedida», junto con su variante «despedimiento» encierra en sí 
un valor bisémico, pues no sólo hace referencia a un alejamiento físico de la da-
ma sino que alude a una renuncia al servicio amoroso, es decir a la separación 
entre vasallo y señor. Alonso de Cartagena, en su Doctrinal de caballeros, habla 
en concreto de las razones por las que un vasallo puede alejarse de su señor 
utilizando constantemente los verbos «partir» y «expedir»24 y es indudable que 
estos decires poéticos de Diego de Valera albergan la anfibología, remitiendo 
así al sistema social y cultural que constituía el fundamento ideológico de la 
poesía cortés. 

24. «E cuando se oviere de expedir dél dévelo fazer por sí mesmo e non por otro, fueras ende
si se temiese dél que lo mataría (...) Y el expedimiento deve ser fecho en esta manera: diziendo el 
vasallo al señor: “Expídome de vos e bésovos la mano, (...)”». Cfr. Viña Liste, ed. (1995).
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Si en estos textos el marco narrativo es muy débil y constituye un pretexto 
para que el yo lírico exprese sus sentimientos, hay composiciones en las que 
el viaje parece apuntar a una circunstancia concreta e históricamente determi-
nada y la presencia de más voces líricas otorga a la composición un carácter 
dramático o por lo menos polifónico que los textos anteriores no tenían. Esta 
técnica acerca de alguna manera la composición a los infiernos de amor inau-
gurados por el Marqués de Santillana, donde también intervenían varios perso-
najes que dialogaban con el yo lírico, pero aquí el marco se refiere a un suceso 
concreto y real y no a una representación alegórica. Se trata del célebre decir 
de Guevara cuya rúbrica reza: «Coplas de Guevara a una partida que hizo el 
rey Alfonso de Arévalo». Estas coplas de Guevara, como han demostrado en 
diferentes momentos Ana Rodado (1995), Vicenç Beltran (2005) y Óscar Pe-
rea Rodríguez (2001), es sumamente importante también por representar un 
episodio concreto ocurrido durante el breve reinado de Alfonso el Inocente. El 
desfile de personajes que intervienen en la composición citando versos es de 
hecho una celebración de la corte alfonsina y de sus integrantes. Un esquema 
parecido se vislumbra en el decir de Tapia «Dexáis con vuestra partida», donde 
este poeta pone en boca de una serie de caballeros pertenecientes a la corte de 
los Reyes Católicos,25 varios de ellos poetas a su vez, unos versos de despedida 
dirigidos a doña Mencía de Sandoval, dama de la Reina Isabel que abandonó 
la corte cuando ésta se trasladó a Cataluña en 1492. Por otra parte, no se trata 
de meras invenciones literarias, pues las salidas y entradas de los Reyes en las 
ciudades eran un componente importantísimo en el ceremional destinado a 
exaltar la imagen regia ante los súbditos y exigían notables esfuerzos de la co-
munidad, además de una considerable inversión económica. El texto de Gue-
vara y también el de Tapia, aunque tenga como destinataria una dama de la 
nobleza castellana, remiten sin duda a esas ceremonias reales y, por su peculiar 
estructura polifónica, a un uso social de la poesía.26 

Podríamos alegar bastantes más ejemplificaciones pero ya es tiempo de ir 
terminando. Tras este breve excursus, hemos podido comprobar cómo, dentro 
de un esquema narrativo-alegórico recurrente, los poetas del siglo xv realizaron 
una serie de variaciones muy interesantes desde un punto de vista estilístico y 
temático. El hilo narrativo del viaje, se ha visto, no es más que un pretexto para 
construir una composición-mosaico, donde las teselas engastadas constituyen 
la cifra estilística y el principio estructurador del texto entero. La fabulación de 
las inserciones líricas representa, pues, un recurso privilegiado al servicio de la 
práctica interpoladora. 

25. Entre ellos, Fadrique de Toledo, Fadrique Enríquez, Pedro de Toledo, Diego Osorio, Luis
de Torres, Diego de Castilla, etc. Para una edición y comentario de este texto véase Beltran, ed. 
(2002: 684-688).

26. Un trabajo clásico sobre este tema es el de Nieto Soria (1993).
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Estamos lejos del Infierno de los enamorados de Íñigo López de Mendoza pero 
muy próximos a la Querella de amor del Marqués y la supuesta acción planteada 
en esta clase de textos carece de cualquier dinamismo. Estas composiciones, 
quizá por su acusado talante intertextual, se convierten en un mero ejercicio 
de estilo y no son otra cosa sino la puesta en escena de un juego cortesano y 
dialógico donde lo que interesa a los poetas es mostrarse parte de una escuela 
compacta y viva, conocedora de su historia, de sus maestros y del camino que 
ha recorrido desde sus primeros, lejanos cimientos. 

Ante la falta de una tradición que permitiera estructurar el poema según unos 
patrones predefinidos, los poetas cortesanos debieron buscar sus modelos en 
otra parte y en este caso lo hicieron adoptando formas procedentes de las cere-
monias cortesanas y de la experiencia administrativa y militar de la aristocra-
cia: los memoriales, las cartas, las entradas y salidas reales, el ruego del vasallo 
para que se le permitiera separarse de la corte y, muy probablemente, la propia 
ruptura del vasallaje. A pesar de su lábil andamiaje narrativo, estos poemas se 
erigen por tanto en una magnífica representación de la variedad compositiva 
de la poesía cuatrocentista y del notable esfuerzo de inventiva que implicaba 
la superación de sus limitaciones teóricas.

Por otra parte, la adopción de esquemas pseudonarrativos permitía resolver 
por vía indirecta la insuficiencia teórica observada por E. R. Curtius; al perso-
nalizar los sentimientos, los afectos y los movimientos del ánimo, los poemas 
podían adoptar formas del relato que sí habían sido codificadas, aunque lábil-
mente, en las preceptivas medievales: las formas de comenzar y continuar una 
narración y las posibilidades que se ofrecían, según se eligiera el patrón del 
ornatus facilis o bien del ornatus difficilis, habían sido ya esbozadas por Horacio y 
Fortunato y desarrolladas en las artes poéticas de Cornificius, Juan de Garlan-
dia o Godofredo de Vinsauf.27 Se trataba, objetivamente, de un artificio formal, 
pero su desarrollo produjo algunas de las obras maestras de la literatura medie-
val, desde el Roman de la Rose hasta el Laberinto de Fortuna.
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